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EL CONCISO CORREO DE GALICIA. 
Concluya d parle inserto en e l número an-
. tenor. 

E l compromiso en que se.hallaba la 
primera división obligaba a dirigir fuerzas 
en su apoyo sin esperar á que reconocido el 
rio de Andoain pudieseencontrarsealgun va
do, por donde destilasen aquellas; y por lo 
tanto previne al comandante general de la 
segunda división D. Manuel Gurrea verifi
case su marcha sosteniendo á la primera, 
siendo indispensable ejecutarlo por el funes
to puente en que este bizarro y acreditado 
general, en quien la patria y el trono legíti
mo tenían fundadas tan justas esperanzas, 
encontró una muerte gloriosa, dando ejem
plo de serenidad á sus soldados, y llevando 
al sepulcro las lagrimas del desconsuelo de 
todos sus hernranos de armas. Esta pérdida 
fue tanto mas sensible, cuanto que en aque
llos momentos, y gracias al celo de los of i 
ciales del cuerpo de ingenieros y P. M . G. 
de este ejército se encontró un vado, que 
aunque dificil facilitó el paso al resto d é l a s 
tropas y al material de aquel á cubierto de 
los fuegos enemigos y que me proporcionó 
tomar posición sin muchos obstáculos en 
las citadas alturas de Elizondo, donde cam-
pó el ejército aquella noche; permaneciendo 
en Andoain el cuerpo de ejército de la costa 
de Cantabria, cuya artillería perteneciente 
á la legión ausiliar británica, causó bastante 
pérdida al enemigo, 

A l amanecer del 30 continuó el ejército 
su movimiento atravesando un terreno difí
cil,, encontrando abandonados varios parape
tos, y limitándose el enemigo á presentar a l 
gunas observaciones sobre nuestro flanco de
recho en las alturas que dominan á Amasa 
y Villabona, las cuales no ejecutaron mas 
hostilidad este día que el tirotear déb i lmen
te la retaguardia del ejército, que cubría la 
división de la Guardia Real, y pasando por 
Elduayen vino aquel á acantonarse en Ve-
rasteguí, cuyos vecinos como los de la po
blación anterior, permanecieron tranquilos, 
^ escepcion de un corto número que huye

ron al presentarse repentinamente á su vis
ta nuestras tropas. Ño fue menor la fatiga 
que esperimentaron este día que el anterior, 
pues hallándose en movimiento desde el ama^ 
necer, sin comer, y sin mas descanso que los 
precisos altos para reorganizar la marcha 
que á cada paso se interrumpía por ios m u 
chos desfiladeros que tuvieron que atravesar 
no pudieron llegar los últimos cuerpos á 
sus cantones hasta las doce y medía de la 
madrugada del siguiente día 31 . 

A las seis de su mañana volvió á poner
se en marcha el ejército por el camino de 
Arezo y Gorri t í , llevando á la vanguardia la 
primera división y cubriendo la retaguardia 
la segunda. Al , llegar al puente que se en
cuentra antes de Arezo, se presentaron en 
las alturas que le.dominan por su izquierda 
algunas compañías enemigas con objeto de 
incomodar la marcha; pero fueron desaloja-
das fácilmente por las de cazadores de la se
gunda: brigada de la primera división, que 
conservaron aquella importante posición ín
terin desfiló todo el e jérci to , manteniendo 
en respeto al enemigo que se habia reple
gado sobre Leiza, donde tenía dos batallo
nes. Entre tanto la primera división mar
chando por la falda de la cordillera que do
mina á Arezo por su derecha, protegía este 
flanco; y aun cuando se observaban algu
nas fuerzas contrarias en la dirección de Xo-
losa, fueron contenidas sin parecer decidir
se á emprender nada que pudiese perturbar 
nuestro movimiento; pero cuando la segun
da división se hallaba pasando el puente de 
í l u r to , fue atacada impetuosamente por una 
nube de. tiradores sostenidos por varias ma
sas que al abrigo de los bosques y barran
cos intentaban envolver el flanco derecho 
de dicha división, al mismo tiempo que las 
otras fuerzas que se presentaron por la car
retera de Tolosa se dirigían á ocupar la er
mita de la Cruz de Arezo, conseguido lo 
cual, hubiera sido muy dificil la situación 
del ejército; pues obstruido el largo desfila
dero dominado por la cordi llera en qiie aque. 



lia está sitüatía, por los equipages y Convoy 
de víveres qtie en aquel momento lo pasa
ban, se encontraba aislada la segunda divi
sión y atacada por fuerzas superiores que 
ocupaban posiciones en estremo ventajosas. 
A l oír el fuego que se faabia roto á nuestra 
retaguardia, previne á los brigadieres U l i -
barri e Iriarte volviesen á ocupar la citada 
ermita para protejer las tropas que se veian 
atacadas, lo que ejecutaron estos acredita
dos gefes con tos batallones de Estremadu-
ra y Castilla, que en consecuencia del mo
vimiento general habian ya descendido de 
aquella altura para atravesar el barranco 
que la separa de la de Gorríti. 

L a celeridad con que estos cuerpos eje
cutaron su movimiento, hizo coincidiese éste 
con el no menos oportuno dispuesto por el 
general en gefe de la plana mayor general 
Don B.afael de Cevallos Escalera desde el 
puente de Arezo, donde habia quedado pa
ra acudir en caso necesario á impedii* al ene
migo envolviese nuestros flancos á i-etaguar-
dia al paso del pueblo de este nombre. Di
cho general al observar el ataque que aquel 
habia hecho sobre el flanco derecho de la 
segunda división, hizo que siete compañías 
del primer batallón del primer regimiento 
de granaderos de la Guardia Real de infan
tería marchasen rápidamente á ocupar las 
alturas que dominan á Arezo, sosteniéndo
las á toda costa ínterin eran apoyadas por, 
algunas fuerzas de la segunda división á pro
porción que llegasen; pero el arrojo y deci
sión que en todas ocasiones ha demostrado 
aquel acreditado cuerpo, no fue desmentido 
este dia; pues á pesar de lo largo y penoso 
del camino que seguia, y no obstante con 
el fuego de flanco que sufria, marchó al 
paso de carga y con arma al brazo hasta la 
meseta mas elevada de aquel estribo, á tiem
po que el enemigo corria aceleradamente á 
apoderarse de la ermita; pero fue obligado 
á retroceder por la impetuosidad con que 
cuatro de las citadas compañías á las órde
nes del capitán D. Juan de Lara , le acome
tieron, presentándose entonces sobre la er
mita ios batallones que como he dicho ha
bian marchado con los brigadieres Ulibarri 
é It iarte y que apoyaron esta operación. E l 
movimiento de la Guardia no solo impidió 
a l enemigo realizar sus proyectos, sino que 

dió lugar a'que algunos batallones de ta áé^ 
gunda división se arrojasen sobre las fuer-i 
zas que los incomodaban, obligando á to
das ellas á replegarse al camino de Tolosa. 
A pesar de estos combates lo restante del 
ejército continuaba tranquilamente sti mo
vimiento Con dirección al pueblo de Gorri-
ti, y replegándose Con oportunidad las fuer
zas que lo habian protejido por las direc
ciones que respectivamente se les señalaron. 
Pero cuando las ¡últimas compañías del re 
gimiento de Castilla^ encargadas de Conser
var la posición de la ermita hasta el último 
momento, empezaban á Verificar su replie
gue, se entabló de nuevo el Combate^ y a 
pesar del obstinado fuego y empeño del ene
migo de obtener sobre tan cortas fuerzas y 
á favor de la superioridad de las suyas algu
na ventaja, no lo logró, y aquellas se reunie
ron al resto del ejército, que en aquella no
che campó al rededor del pueblo de Gorriti. 

Si bien esperaba que el enemigo en vista de 
las fuerzas que habia reunido el día anterior, 
intentaría de nuevo incomodarme el 1.° del 
actual en mi marcha, no sucedió asi, y 
pude efectuarla tranquilamente hasta el pue
blo de Lecumberri donde se presentaron 
nuevas fuerzas rebeldes, con intento de opo
nerse á mi paso, y sin duda también con el de 
retardar mi movimiento y dar lugar á que 
llegasen de Guipúzcoa las que me habian ata
cado el dia anterior, y obligarme á sos
tener un doble combate por mi frente y 
retaguardia; mas el arrojo con que fueron 
acometidas las situadas en las alturas de L e 
cumberri por algunos batallones de la divi
sión de la Guardia Real, distinguiéndose en
tre ellos el del 4.° regimiento de la de in-
íantería, y la impetuosa carga que ejecutaron 
los piquetes de cazadores y lanceros de la 
misma Guardia y de mi eícolta, una parte 
de mi cuartel general, y á su cabeza el gene
ral barón de Carondelet, obligó al contrario á 
abandonar los bosques y parapetos en que se 
sostenía, y á retirarse desordenadamente en 
diferentes direcciones. Vencido este obstácu
lo continuó el ejército su marcha, ocupan
do aquella noche los pueblos de Echalecu y 
Ozcoz, cuyos habitantes permanecieron tran
quilos, proporcionando á las tropas los au-
silios que se les pidieron v les fue posible 
facilitar. 



AÍ siguiente dia 2 emprendió ele nuevó su 
inovimiento el ejército, cubriendo su reta
guardia la primera brigada cié la primera di
visión, y sin que el enemigo se presentase á 
nuestra vista hasta que aquella llego a las 
inmediaciones de Müzquiz de ímoz, que em
pezaron á aparecer algunos batallones rebel
des amenazando envolver sus flancos y ata
carla al mismo tiempo por su retaguardia. 

Desde este momento principio un comba
le que duró por espacio de siete horas en 
medio de bosques y desfiladeros cori un ca
lor escesivo, sostenido de posición en posición 
por tropas que se -veian acosadas por todas 
pai tes por un enemigo que nunca demuestra 
mas su audacia que cuando por cualquier 
circunstancia puede colocarse ú nuestra reta
guardia: mas la pericia y actividad que dis
tingue al brigadier D. Segundo Ulibarri, co
mandante general de esta división, y las dis
posiciones que adoptó segundado por los ge-
fes de brigada de la misma los coroneles D. 
Miguel Mir y D. Andrés Parra, juntamente 
cón la serenidad de las tropas, dieron lugar 
d que la marcha continuase con todo orden 
hasta Larrayoz. E l 2.® batallón de Castilla 
habia quedado encargado de sostener á los de-
mas que descendían por la penosa cuesta que 
termina en íiquel pueblo; mas al tiempo que 
su acreditado v digno comandante D. Isidro 
Alonso después de dar las voces preventivas 
de desplegar en batalla, iba á pronunciar la 
efectiva, recibió un balazo en la cabeza que 
en el acto privó á su cuerpo de un bizarro ge-
fe, al ejército de uno desús mejores soldados 
y á la patria de un hijo que tanto contribuía 
á su gloria. Pieempiazado inmediatamente 
por el capitán D . Mariano Morcillo, cayó 
instantáneamente herido gravemente, y este 
batallón que se encontró sin gefes y envuelto 
por todas partes le fue preciso venir á apo
yarse al primer batallón de Estremadura 
apresuradamente que se hallaba situado con 
oportunidad. L a primera división continuó 
su marcha sostenida por la primera brigada 
de la Guardia, que desde el momento que 
aquella se vió atacada colocó ventajosamen
te su comandantegeneral el mariscal de cam
po Di Felipe Rivero, y en consecuencias de 
las disposiciones que adoptó el general, gefe 
déla plana mayor general, D, Rafael Ceva-
"os Escalera, que desde las inmediaciones 

(3) 
de Pamplona retrocedió rápidamente con los 
cazadores y lanceros de mi escolta, el escua
drón de la Reina y la segunda brigada de la 
Guardia al lugar del combate, luego que re--
cibí aviso de haberse empeñado* Asi fue obli
gado el enemigo á contenerse en Larrayoz, y 
las tropas de la primera división y las de la 
Guardia pasaron desde este punto escalonán
dose sucesivamente á tomar posición entre 
ambos Bérriosj dirigiéndose después á Pam» 
piona, donde quedaron acantonadas; 

L a pérdida que hemos esperiméntacío en 
las acciones sostenidas losdias 29 y 31 de 
mayo, 1.° y 2 de junio aparece de los ad
juntos estados conceptuando debe haber s i 
do aun mayor la del enemigo, que en todas 
tilias fue rechazado y obligado á desistir de 
sus proyectos. 

Siguen las recomendaciones./w/Todo lo 
que he creido de mi deber poner en conoci
miento de V . E . para que se sirva elevarlo á 
la augusta consideración de S. M. Dios guar
de á V . E . muchos anos. Cuartel general de 
Pamplona 4 de junio de 1837.—Excmo. Sr.— 
E l conde de Luchana.—Excmo. Sr. Secre
tario de Estado y del despacho de la Guerra. 

J la legitimidad de los derechos de nuestra 
adorada Reina DoñalsAXEi. I I , al trono dé las 
Españas. 

S O N E T O . 
Mal su grado ciudades cien sufrían, 

Por ley del Sena al Tajo trasladada. 
La justa ley de Alfonso derogada 
Que siete siglos sancionado habían. 

¿Por qué así del fecundo árbol (decían) 
Ha de quedar la rama separada, 
Y del brillo y la pompa despojada 
Que del tronco natal jugos nutrían? 

«E sí fijo varón hi non hobíese 
«Por la liña derecha (Alfonso dijo) 
«Que la fija mayor el Regno herede, ( i) 

Perezca la ley Sálica; y pues fuese 
Del cielo que Fernando no hubo hijo. 
No haya quien á Isabel del cetro vede. 

A la Jura de la Constitución de 1837. 
S O N E T O . 

Del cielo Astrea, cual fugaz cometa. 
El ancho espacio magestuosa hiende; 
Al templo ibero de la ley desciende^ 

(1) Ley 2, título i5, partida 2. 



Y gloria, honor y; libertad decreta. 
Gloria, honor, libertad, con su. trompeta 

Repite alta la fama; el vuelo tiende, 
Y el eco fie! de libertad estiende, 
Desde el Pirene, hasta la Hercúlea Meta 

La discordia, el terror, el fanatismo, 
Sus alas pavorosos sacudiendo, 
Jiuyen bramando de furor y saña. 

El Código se jura; en el abismo 
Hunde su frente el déspota rujiendo 
Y álzase libre para siempre España. 

Dedicados al ilustre ayuntamiento conslilu-
cional de esta ciudad por el miHciano nació-
nal y primer actor de la compañía dramática 
en la m\>m^—Jdo(fo Tdbcllc. 

(4) 

A L C A N C E D E L CORREO D E H O Y . 
E l Centinela de los Pirineos del 1.° de 

julio dice lo siguiente : 
E! general carlista García ha declarado la 

guerra a los miembros de la junta á conse
cuencia del descubrimiento que lia hecho 
de robos efectuados por algunos de sus miem
bros. La junta por su parte ha pedido cuen
ta á García de lo que halló en Lerin. 

Los pueblo!; no cesan de dirijir reclama
ciones á la junta sobre la imposibilidad en 
que se encuentran de pagar los irapuestps 
Í'GH que están sobrecargados. 

La junta carlista ha hecho publicar es
tos diaS un manifiesto en el que anuncia que 
Don Carlos se dirije á Madrid con 50 rail 
hombres. , 

M a d r i d 5. Parece que el gobierno ha 
3 T C Í b i d o noticias circunstanciadas del paso 
del E^bro por el pretendiente. Se verifió en 
efecto por Cherta en la noche y madrugada 
del 28 al 29. Dícese que el general Oráa or
denó al brigadier Nogueras pasase á Cherta 
con su división, y que éste no lo verificó; 
que lo hizo el Sr. Borso d i Carminati con 
2,000 hombres y halló alli á las facciones 
reunidas de Cabrera y demás con las barcas 
preparadas para el paso Trabóse una ac
ción que duró cinco horas, al cabo de las 
cuales, siendo muy inferiores las fuex'zas de 
Carminati y no pudiendo impedir el paso del 
lio, se retiró a fortosa, perdiendo cien hom
bres y causando mucha mayor pérdida al ene-
jaÍ£;o. Este p i só el r io sin otra dificultad. 

Suponen que el Sr. Barón de Meer seguía 
¿e perca á la faccionj pero varias cartas afir

man y las probabilidades mas verosímiles son 
que se hallaba en Cervera el mismo d í a del 
paso del Ebro. 
»~~E1 general Oraá desde Calamocha con fe
cha 2 del actual manifiesta que á consecuen
cia de las comunicaciones que le ha dirigido 
el general Nogueras desde Mura, marchaba 
sobre Teruel, en cuyo punto unido con dicho 
Nogueras y Buerens realizarían su plan de ata
que para batir al enemigo, no dejarle tomar la 
sierra y conseg-uir su lotid esterminio. 

El barón de Meer se hallaba en Borjas eldia 
3o, y el mismo día se puso en marcha sobre 
Cervera protejiendo á los heridos y pasados y 
esperando un convoy de víveres. 

Del diario desús operaciones se prueba que 
el día 20 de junio úkimo marchó á Igualada: 
el 22 á Martorcll para impedir á los enemigos 
bajasen al Valles como lo intentaron dirijién-
doseal corregimiento de Manresa. Por la con
tramarcha del enemigo al ver frustrados sus 
proyectos, se vió precisado el Barón á volver 
á Cervera, porque el pretendiente se dirijió á 
las Garrigas: y como este movimiento pudiera 
envolver el proyeclo de pasar el Ebro por 
Fiix, se puso en marcha para Borjas, donde 
permaneció hasta el 5o, con objeto de opo
nerse al paso si llegaba á tiempo ó envian tro
pas en su seguimiento. 

En todas estas marchas y contramarchas 
jamas el enemigo dio lugar á que se le ataca
re; pues constantemente fue huyendo y sor
teando las posiciones de nuestros valientes, 
haciendo marchas que parece increíbles y 
que han ocasionado mucha deserción, de tal 
manera que hay partidas sueltas carlistas para 
evitarla. Diariamente se presentan en los pun
tos fortificados contándose hasta i52 oficiales 
en el campo de Tarragona y en los pueblos 
de Urgel. 

El mismo Sr. Barón en 1.0 del comente 
dio sus órdenes desde Borjas para que el ge-
neral Bueren marchase por Lérida con todas 
las tropas que sacó de Navarra, y este gene
ral con fecha del 2 anuncia que debe llegar 
pronto á Zaragoza y ponerse en combinación 
con Oráa á fin de que el Pretendiente halle 
ocupados todos los puntos donde pudiera d i 
rigirse. Los que teman que sea capaz de aco
meter ninguna gran población se equivocan, 
va huyendo, y no puede tomar la iniciativa en 
la presente campaña. 

E n i T o n RESPONSABLE Sebastian de Iguereta. 

GORUNA: I M P R E N T A D E L CONCISO* 


